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FEMÍNISMO INTEGRAL
Su punto Pe partida ysu destino

C A PA riD A l) D E  LA M U JE R  
CRISTIANA, DUEÑA D E SU  

A LBED RIO

E l sousiiallsnio es un prin­
cipio do decadoncia, porque 
enervando las facultades, del 
alm a, m ata en la  persona 
Uuinana todo germ en de g ran ­
deza.

P o r esto la m ujer pagana 
se resignaba a su om bruteci- 
m ieuto, y  obrando a modo de 
contrapeso en las antiguas ci­
vilizaciones, fué la  causa de­
term inante de la  ru in a de las 
má-- poderosas nacloirffl?.

La voluntad es la  expresión 
de todo el v a lo r Iiiim ano. E n  
el fondo del alm a fem enina 
h ay  un caudal inm enso de 
voluntad. La m ujer cristian a  
reconoce en esa n ob le facu l­
tad una fuerza soberanam en­
te líbre, que estim ulada p or 
un ideal generoso puede p ro­
ducir las m ás sublim es e x ­
pansiones, y  juzgándose con 
capacidad  bastan te  p ara  ocii- 
X)ar dignam ente e l iiuosto que 
en la  sociedad le pertenece, 
pugna con entereza diam an­
tin a  p or d efin ir su  p erson ali­
dad: y  a despecho del im pe­
rio  so cia l que Ja ley  y  las cos­
tum bres dan al liom bre, logra 
im poner su p articip ación  en 
las in tereses de la  v ida de 
la  sociedad, dom inando en 
e lla  com o señora, contribu ­
yendo a su progreso con los 
destellos de su in teligencia, y  
oponiéndose a su decadencia 
y  postración con toda la  gran­
deza de su  alm a y con un Iie- 
ro ísm o propio del corazón 
m ás varonil y  entero.

Én  opinión de Clem ente do 
A le jandría e l estudio de la 
F ilo so fía , esto  es  e l estudio 
de todas la s  cien cias y  la  
p ráctica  de todas las virtudes,

es un deber tanto p.ara las 
m ujeres com o p a ra  los hom ­
bres. San ta  C atalina pudo de­
c ir  ante sus verdugos: «Me he 
e jercitad o  en todos Jos ram os 
de la  R etó rica , de la  F iloso­
fía , do Ja  G eom etría y  de Lis 
o tras  c ie n c ia s .' Y  San  Agus­
tín . adm irando la  elevación 
de i>ensaniiento de su madre 
Santa M ónica, con quien tan­
to so com placía en d iscutir 
sobre lo s m ás árdaos proble­
m as do F ilo so fía , dice (pie, 
hallándose en u n a  ocasión 
con sus anilgos, tanta  im pre­
sión  causaron sus razones, 
que, olvidando que ora una 
m ujer, se figuraban o ir  a un 
g ran  filósofo.

R ara  el cum plim iento do la 
misión im portantísim a (jiie 
ha señalado Dios en e l mun­
do H la  m ujer no basta ser 
virgen lionestisim a, d u lcees- 
p osa y am orosa m adre, y  por 
eso la  virtud y  el talento f lo ­
recen  a la  p ar en e lla  y a  des­
de lo s albores del (Y ístia n ’s- 
ino. Al lieterism o había que 
oponer la  cultura del esp íri­
tu  en  la  m ujer cris liaaa ; y pa­
ra  dar a la  luadi’e autoridad 
en el gob ierno de sus h ijos, 
n ad a .so consideraba más e fi­
caz que las bellas cualidades 
de uu corazón y  do un ce re ­
b ro  cultivados con delicade­
za. A sí se exp lica  que la  v ir­
tud de io s h ijo s  g lorifiqu e a 
tan tas  m adres en la  tierra , y 
que a la  sabidim la de estas 
deban su g lo ria  en  el cielo in- 
num erablos santos.

L as B lancas de Castilla y 
B erenguelas, trasuntos de pie> 
dad y prudencia consum adas, 
abundan en el Cristianism o.
S i en la  esfera de Ja  santidad 
suele ser el h ijo  re fle jo  de su 
m adre, tam bién cabe d e c ir lo  i 
propio  con relación  al genio. ^

Jim io  a las más grandes 
lum breras de la cioncici, siem ­
p re  enoonlram os una m ujer 
sublim e, ¡(h'-é m ujeres tie­
nen  lo s C ristian o s!' exclam a­
ba el retó rico  L itan io , al ver 
a Antusa, m adre de San Ju a n  
C risóstoinoj príncijio  de ja  
elocuencia griega. La m ujer 
no ha hecho una lliada, ni 
ha esculpido uu Apolo de B e l­
vedere o una VeniLS do Médi- 
ci.sis, ni ha levantado una B a­
sílica de fian Podro, no ha 
com puesto dram as com o Sha­
kespeare, óperas com o Wag- 
n er, n i ha inventado siquiera 
la  m áquina de coser: pero :e  
h onra má.s form ando a los 
que han ele ser luz del :nimdo 
con la s  radiosidades do su 
m ente creadora.

No es lógico ju zgar de lo 
<|Ue puedo s e r la  m u jer por 
lo  que ha sido. ¿Qué im porta 
que jam ás h a y a  producido 
u na obra m aestra?

1/0 que in teresa  es que, te­
niendo un alm a e.soncialmen- 
to igual a la  del lioniln-e, y  ha­
biendo do v iv ir com o él la  vi­
da individual y  la  social, se 
la  dejo en am bos ol cam ino 
expedito p ara ol eonipletodes- 
arro llo  do sus facultades. A

lo  a sms m onjas do E sp añ a: 
Ileg.5 Sta. .Rosn-itha a superar 
a todos lo s poetas do su tiem ­
po, siendo cau.'-a de la  resu - 
recció n  del tofilro; Jrgi-ó de- 
•nostrar so r E rrad a de Lrnd s- 
b u rg a  que un cereb io  fem e­
n ino es cainiz do los más a l­
tos vtioin.s do Ja ¡n te lig ciicia ; 
luo IJiId egard a orácu lo de .‘•u 
siglo : aiiipurió  G ertrudis re­
nom bre do iurjsecn.sitllo  sin 
par, y  E ln isa  enseñó Teología 
griega y  hel reo  en el m onas- 
ton o  de qno era al adesc.

Jw ú  

( (Continuará )

ningún doctor do la Iglesia se 
le  b a  ocurrido d ecir com o a 
M oliére: «Ya sabe lo suficien­
te una m ujer, cuando llega a 
d istinguir unas bragas do un 
ju bón», o com o al conde de 
M aistre, que todo lo  que en 
punto o c ien cia  la  pudiese 
con sen tir es sabor que Pekín 
no o.stá en Europa, y  (pie Ale­
jan d ro  M agno lio pidió en 
m atrim onie una so brina do 
L uis X IV . Y  porque Dios y  la 
naturaleza del alm a humana 
exigen m ás que eso, pudo la 
m o n j a  e.spañoJa Euqueria, 
allegada a la  fam ilia del em­
p erador Teodosio, después de 
re co rre r  Siria. Palestina, Asia 
M enor y  E gip to , a scrib ir con 
sus im presiones do v ia je  un 
lib ro  que in titu ló  «Peregrina- 
tio  ad loca sancta^ dedicándo-

E l  TR A BA JO  D E LA r.ilM FR 
O P E X  DOOR IN’lE l í -  

NA( TONAL 
E l C onsejo de Ja Oficina 

Jn tern acio iia l üel T rabajo , al 
p re p a ra r la  C onferencia In ­
tern acion al del T rab a jo  de 
1931, que se ce leb rará  en Gi- 
nebra, ha puesto so bre el ta ­
pete una de Jas cuestiones 
que será Giicarnizadainente 
d iscutida en la ( 'onforenci;!, y 
mucho má,s fuera de e lla , pol­
las diveix-a.s A sociaciones íe - 
m eninaa que con s e n t i d o  
obrero o fem in ista  (si es (jue 
am bos pueden escindirse) se 
ocupan de los pobJem as del 
tra b a jo  de la  m ujer.

L as do,9 decisiones in ch .i- 
das p e ro l C onsejo en el ordt u 
del día de la  C onferencia so 
retiero a l Convenio de 1919, 
llam ado de M 'ashinton. rela­
tivo al trab a jo  nocturno de 
las m ujeres, y  han .sido reco- 
g id as p o r toda la  P ren sa . 
Son:

P rim era . E stip u lación  de 
que diciio ('onvenio , p ro h ili-  
vo del tra b a jo  nocturno de ía 
o b rera , no se ap licará  a J.aa 
p ersonas <j ue  desem peñen 
cargos de v ig ilancia  o cargos 
d irectivos.

L a  inclu sión  en el cinh n 
del día la  so lícita  el Gobieri o 
inglés, y h a  si(?o acordada 
por doce votos con tra  oncej
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uiio so lo  voto de m ayoría ha 
sa lv u lo  ■!.'! nauL'aglo la u ro - 
p o r-ió ii, quü 'lian  volado en 
co n tra  F ran cia , Ita lia , A rgen­
t in a  y P olo n ia , lo s pueblos la ­
tin o s y u lO ch sim p a tíi im r-  
cad aiu en tc ¡atin ib la , y c ir ­
cu n stan cio  digna do tañer en 
cu en ta , p or lo  que después lio' 
m o s do decir, lo s sois m iem ­
b ro s dol grupo obrero.

S jg u iu la  In serció n  en el 
Convenio de una'd isp osición  
autorizando a los E stad os 
m iem bros d el H. I. T . a subs­
t itu ir  e l período absoluto fi­
jan d o  {)ara el tra b a jo  do la 
m ujer (do diez noclio a cinco 
m adrugada) p or o tro  quo 
com prenderia_do once de la 
nooho n cinco de la  mañana.

Da p rim era  do estas propo­
siciones tira , on realidad, más 
que a adm itir excepciones al 
tra b a jo  nocturno de la m ujer, 
a  cuy a convención  so lian ad­
herido num erosos países, pro­
h ibiéndola en consecuencia, a 
d ecid ir s i las oin-eras tendrán 
o no. 011 fáb ricas y  talloros, 
carg o s de v igilancia y cargos 
d irectivos. La segunda pre­
tend e am pliar on u na hora 
m ás las posibilidades de tra ­
bajo diurno do las m ujeres, 
exíoíidiéndüle hasta  las once 
de la  noche. E s, p or tanto, 
una revisión p.arcial dcl Con­
ven io  do W ashington lo que 
so pido.

O tras p roposiciones d e l  
G obierno suoco, que reclam a­
ban una revisión  niuoiio más 
am plia d el Convenio sobre 
tra b a jo  de la  mujei’, no lian 
prosperado. E l C onsejo ha es* 
tim ailo que toiifa bastante 
c a n  los acogidos. Y  no le fal­
ta  razón. L a  lucha será ar­
diente, a menod que ,coino su­
cede en inuclios casos, sean 
lo s  in teresad os directam ente, 
la s  m ujeres en  osle, lo s que 
meno.s atención  i)resten a 1 
problem a, y  éste, no obstaiito 
su  iinportaucia y grave tra s­
cendencia, ])aso sin  ])8na ni 
g loria . No es, sin em bargo de 
esp erar; g iran  patentes in te­
reses en  su torno.

L a  lu d ia  so ontabliq en rea ­
lidad, en tre  los dos principios 
que dividen el cam po do partí 
cip ación  de la  m ujer a l tra­
b a jo ; de un lado, e l quo po­
dem os llam ar giihernamenta.}, 
caracterizad o p or las res tric ­
ciones á e  protección, que lim i­
tan  la  actirid ad  de la  m ujer, 
creando en su  fav o r y  en

nom bre do nn p rin cip io  lla ­
mado hum anitario  - aunque 
sólo se  ap lique a ia  m itad de 
la  hum anidad tro lia jad ora— 
un régim en ir.ús favorab le  p a ­
ra  e lla  que p ára  c i obrero  v; -  
rón . A clanm ios que este  ré ­
gim en de fav o r do protección , 
m is  favoralilo  (aparentemente, 
dicen sus d etractores), no lo 
e q  en todo caso, sino física  o 
higóiiicam ontc; el fa c to r eco­
nóm ico se ve com pletam ente 
desatendido en esa protec­
ción.

D el otro cam po se persigue 
la  em ancipación económ ica 
de la  traba jad o ra , tam bién su 
liberación  legal, su Ubertud da 
an ión  de trab a jo , pidiendo 
qiio sea protegida tan sólo 
com o traba jad or ,  en las m is­
m as condiciones que ol lioin- 
b re , basando toda la  leg isla­
ción dol tra b a jo  on la  n atu ra­
leza dol m ismo y no en ol s e ­
xo del oiaroro.

E l prim er criterio  lo  susten- 
t u i  la  m ayoría  de los («obier- 
nos ropre.sontanto3 de l o s  
E stad os en el D. I. T ., y tam ­
bién, casi p o r  unanim idad, 
la s  rep resentiu iciones obre­
ras... m asculinas, secundadas 
tam bién en  m uchos caso s p or 
las propias obreras.

E l segundo tiene su núcleo 
d i  acción  y pensam iento c-n 
la  ex ten sa  organización  d tl 
llam ado »Open D o o rln tern a - 
c lo n als, o tR cgim en de pu er­
ta  a b ie r ta ' pai-a la  trabajad o- 
r j ;  organización n iiij' ex ten ­
sa, que tiene su  doblo sede 
en L o n d res y en G inebra y 
qno agrupa en su  id o lcg ía  a 
m uchos países. Creada ha po­
co m ás do un año, la  im por­
tan cia  rea l del p ro blem a que 
plantea ha hecho v ib rar nu-

nieroáos núcleos, y  os lan  de­
fendida com o com batida, lo 
que prueba ipno su  ideario, 
acertad o o erróneo, ha toca­
do en e l blnnao dó ú na hon
d.i irn jnW ud social, 

(CuntiwM ráj

Uas elecciones y 
el voto femenino

F1 día 12 dol mes de ab ril 
quiere ce lebrarelG o biern o ias 
elecciones m unicipales y tod a­
vía no lia rectificado uu erro r 
dol general Borenguer en  Ío 
roferonte a l su fragio  fonieni- 
no, ya ipie las ven ta jas que P r i­
mo do Rivera^ concedió a las 

m ujeres, fueron  anuladas por 
el G abinete B c re n g u e r .í ' aho 
ra , este nuevo gob ierno , for­
mado p or liom bres aiuevos> 
aegún ellos, no so han p reo­
cupado do este  transcend en­
tal problem a, (pío en la s  ac­
tuales circu n stancias, cuando 

E<paña so en cuentra en un 
nionionto decisivo do su H is­
toria, pudiera b ab o r sido un 
acierto  dei G obierno incor- 
pm 'ar a su program a la  con- 
ccisión del v o t o  fem enino, 
pues se puede afirm ar que la 
m ayoría de la s  inujere.s espa­
ñolas son m onárquicas. Y  o.s- 
to, en los m om entos íp ie los 
elem entos an tid in ásticos se 
disponen a m ovilizar s u s  
hueste.'!, que, fuerza e.s confe­
sarlo . son bastante luim ero- 
sas, pudiera rep resen tar el 
triu n fo  y  la  m ayoría de los 
elem entos m onárquicos en 
la s  eleccione.s.

Además, y dejando aun la 
con ven ien cia  p olítica , lo  que 
piden las m ujeres es do ju s t i­

cia , poriprn la s  p ersonas e le­
gidas on las elecciones, lo 
m ism o lian de d ictar las leyes 
p ara  lo s hom bres que p sra  
las m ujeres: no os iniiclio jae- 
ilir, p e r  lo  taiifó , que puedan 
.ol’ig ir  a l<^síp^ph a n d e g o b e r- 
uarlas.

Pew» está  vi.sto q u e  en E s­
paña no pasan  ¡o s años. Los 
mismos liom bres que nos go­
bern aban  hace diez año?, nos 
gobiernan aliora, con los mis­
m os procedim ientos an ticua­
dos, sin  (p ierer v er lo  que en 
los pai-‘-cs más civilizados ?e 
ha liecho e n 'fa v o r  de Ja m u­
jer . Se Iia][dicho do Prim o R i­
vera, que su gobierno era  un 
sa llo  atrás en ia  evolución 
social española, y lo sq u e aho­
ra  vienen a 't r a e r a  Esp aña la  
nueva savia de la  política , 
ác-sJiacen lo  poco bueno que 
dejó  hecho, y lo  que debieran 
qu itar e l prim er d.'a que to 
m arón e¡ P od er eii sus manos, 
n o  lo quitan, com o el tíSdigo 
Pen al d o ia  D ictadura, que ya 
h a  hecho a lgu n as víctim as, 
com o ia  desgraciad a ( ’onsue- 
lo  Puente, condenada a 16 
años de rec lusión, y que con 
e l Código de 1870 pudiera ha­
bérsele  aplicado u na p e n a  
bastante m enor, habiéinioso 
pedido el indulto inútiin ienle 
p o r infinidad do m u jeres es­
pañolas.

E l G obierno debo p en sar 
que ia  enorm e m asa opinión 
que rep resen tan  las m ujeres 
do toda España, no puede ser 
desoída p o r un G obierno en 
e l que hay hom bros de tan 
significado abolengo iiboral 
com o e l conde de Rom anónos 
y el m arqués de Allmcamas, 
(C'oníiniia en ¡a pág in a  sig u ien ­

te en la]co}unina cmirta)
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M ü J E R v e i . ^
h o g a r

R ecetas  ^ u i n c r i a ó

CALDO

E l caldo, b ase  de to ñ as las 
Bopas no debe h acerse  sino 
de carn e muy f ie sc a  y  sana.
L a  p referib le  es  la  o n le io la  
de carn ero , e l cuarto  tra--ero 
d el pichón, la lo n ja  del jam ón, 
la  chuleta do vaca  o cerdo, ja  
p arte  media de la  p ierna y la  
in ferior del lom o de vaca.

Póngase en ol fuego una 
o lla  con su ficien te cantidad  
•Jo agua, un pedazo de carn e 
Y  la", m enudencias de la s  de­
m á s  viandas de carn e, vo late­
ría  y  caza. Cada vez que bc 
(uiito la  gordura del caldo,
\ efrésqui s  - ; añádase en  e l sal, 
ralees, a jo  cebolla  tostad a y 
clavo especia; colóquoso des­
pués sobre un fuego suave 
h asta  que todo esté  p erfe c ta ­
m ente cocido, quítese la  g o r­
dura y  pásese e l caldo.

a r r o z  a  l a  t u r c a

do da unas vueltas en el
faag o  a inedia docei a  d e c e -
boUas grandes y una ch iriv ía  
encarnada, cortad as y pues- 
t i s  en la  cazuela con  m ante-
c i ,  p ere jil oo tero, clavo, nuez 
m oscada, pim ienta y  sa l; so 
hum edece con  agua y  un po­
co  de azafrán y  so deja cocer 
60 m inutos a un fuego m an­
so, pasándolo luego p or ta­
miz. D espués de b lanqueada 
la  cantidad de arroz co rres­
pondiente. rocíese con  la  an­
terio r ,3'istancia. juntánd ola 
un buen trozo do m anteca y 
algo de p im ienta; h ág ase  co­
cer y póngase en  u na cazue­
la  cuj'O fondo esté  untado de 
m anteca, ochando lu ego el 
arroz, qucs se esp esará  duran­

te  la  cocción, que h a d o  £i r  
m uy suave.

SA LSA  ESPAÑOLA A 
LO ALDEANO

Rpóguense d e s p o j  o s do 
a-, 6 3 y tern era  con  niuntcca, 
échense dos o tres  cuchara­
das de h arin a  y em pápense 
6.1 cald o del pucñero; añáda­
se una zanahoria, cebolla , to ­
m illo, lau rel p im ienta, sa l y 
clavo; hágase h erv ir y éches e 
m edia b o te lla  de vino b lan cc; 
a l cabo do dos horas se re ti­
r a  d el fuego y se cuela para 
sep arar los huesos.

FLAN  DE CALDO

Se b aten  cuatro yem as de 
huevo, incorp otáiidoles, poio  
a  poco, m e d i o  cu arth lo  de 
e a ’do do carne.

Con m antequilla  se b tñ a  
e 'lon cos un molde, poniendo 
on é l  la m ezcla y  dejándolo 
co cer a l baño do Mai’ía , y p< -  
niendo luego el m olde en e l 
horno cuando el flan  esté a 
m edio cocer.

E ste  flan se em plea partido 
en  ouadraditos, p ara servirle 
e ;i d iversas s  o p a s y en t i  
adorno de algunos pescados, 
poniéndolo en  m oldes peque­
ños o en tir ita s  o cuad res, 
porque sólo no tiene aplica-

ecliáiidolos en agua fría  y p c- 
niéndolo.s a l fuego hasta  q i e 
el líquido em pieza a herv ir. 
E n to n ces so re tira  del fuego 
y so deja enfriar.

UN TONICO PARA 
L 0 3  Nl'iPvViOS

U n reputado médico afirn-a 
quo uno de lo s m ejores rem e­
dios p ara lo s nerv ios es na­
dar. L o s m ovim ientos fo rta lf-  
ea a  lo s m iucuU ’S, lo s t i m a  
flexib les y  elim ina la  carne 
superflna. E l bi-.mcsUirque ; e 
exp.-rim onta nadand-.i y t.in :- 
b ién  la  agrr dable d istracción  
8 m tó n ico sin v alo rab lo s p ara 
lo  3 nervios. Dice el citado mé­
dico que la  m ujer cs lá  m ejor I 
dolada p ara n a d a r  que • 1 
hom bre a causa de la  capa de 
g rasa  que-lu protege del fr íe .

PAP.A Q UITAR LA S MAN­
CHAS D E L  BARNIZ, 

PIN TURA, ETC

P a ra  q u ita r las m anchas de 
b arniz , p intu ra al óleo, a lqu i­
trán, etc ., 50 em plea la  esen­
c ia  de trem en ün a pura urdi- 
n .iriam ento b asta  u na sola 
ap licación  p ara ob ten er satis­
facto rio  resultado. L a  m an te­
ca  dulce 03 tam bién efiocz pa- 
r.i quiiov la s  m anchas s i se 
m ezcla e.soncia de trem entina. 
Puedo em plearse igualm ente, 
sobre todo en te jid os do soda 
ol éter ó la  ben cin a, y des­
pués. ja b ó n . .

cióQ.

io n r J n i 'E É s  illiles

LO S O B.IETO S D E P O R C E ­
LANA N U EVO S HAY 

Q U E TEM PLA RLO S

L os o b jeto s de porcelana 
ñuevos hay quo tem plarlos 
p a ra  ev ita r queseroin p an co n  
facilidad . E l tem ple se les da

C o o s e io i  K ’c V n ic o s

C.M DADOSEN  LA S E N FE R ­

M EDADES D E LO S NINOS

M ayorcito ya el niño, pero 
aun sin  ol necesario  d iscern i­
m iento p ara v a lo rar sus sen ­
sacion es, podi'á la  fam ilia 
acudir a tiem po a m ultitud de 
dolancias, fijánd ose en e l ape­
tito  y  en  loa juegos. G eneral­
m ente en esta época do la  vi­
da e l apetito  es  bueno, y c! 
n iño se sien ta a la  m esa con 
verdadera fru ición  d isfrutan­
do con  deleite lo s m anjares, 
m áxim e s i está  b ien  m otodi- 
zada su  alim entación , y  se  le 
ev ita  lo m ar en tre  horas pan 
y  golosina, iiiacabablo fuerte 
de ind isgestión . Todo niño 
que em pieza con capirichos

alimentrcio.=, c¡ne sinspende la  
com ida diciendo que y a  ts ta  
saciado, que p refiere  corre- 
t  >ar a  arunentavse, no dude ía  
fa-n ilia  iju  j  es  un n iño en fer­
mo. E n  lo s juegos es m uchas 
veces donde so e x tcrio n z a  en 
el n iño su  m alestar. E l v ‘ - 
1.0  g ru íióa  y r.'pugnanto es 
por.iue algo hoy en 61 que 1 > 
desazona e  imiuieta.^ Abu- 
rre i 'le  los juego.", iiu s iía iec la  
dlver.sión, se arrin co n a  ju nio  
a las fald as de la  ra ->h'r o se 
queda separado en  un < x- 
trem ó del c n a ito .t-  :h leciiii- 
sa ,lo d o  le  irr ita , L ora  sin  
m o t i v o  y  se enfurece sm  
causa; es un s i í o  .piio li- '̂^a 
en  s í el gorm e de u ltrr i« ie s
d jlcn c ia sq n e  em pieza d -esh-
m o.lo en acción  nociva. M ejor 
q-.i ' ach acarlo  a  ruindad de 
ca rá cter  o caudal de n .i.nos, 
m ejor que con im posiciones 
y  castigos proponerse vencer 
ta les cap rich ito s, es llevarlo  
al m édico, que sognramouto 
en con trará  en é l la  clavo oe 
t)d o 3  aquellos reto s . A m plir, 
espaciosa y  ventilad a se rá  la 
h  ib itació n  donde so acuesta 
e l n iño, haciéndolo on iin a  ca • 
,na iudepondiente d é la  do los 
p ad res y i rivad a de pnbellón 
y  adornos; no liaya hulla j  
a lb o ro to  on lo s lu g ares  ̂p ró ­
xim os que puedan in q u ietar­
le, y  dispongan do un 
caudal do paciencia y  por p'.r- 
to di.' la ?  p ersonas que asistan  
a ! enferm o. S o b re  todo cuan­
do en tran  on la  convalencia 
podrán aquella  a prueba ron 
sus exigen cias, rarezas o im- 
p o n in e n tes  deseos. No se vea 
en ellos a l n iñ o , sino  a la  en ­
ferm edad, al estad o  de de­
b ilitació n  o d o  ex citació n  
n erv iosa  que lo  hacen  ser de 
aquel modo m uchas veci-s 
tan  opuesto a  su  ca rá c te r  do 
=»ano.— B r. E Jei:eijn i

Las elecciones y 
e l  voto femenino

( C o n c ’v s i i i i t  d é l a  p ' - g i n n  2 )  

y  que debo d e ja r a  in i htdo 
to .la  c lase  de rntinR sSy a c o ­
m eter im m iedo la  ob ra  de 
co lo car a E sp añ a a! n ivel de 
lo s  n iás civilizados estados 
eu rop eos, o torgando a  la  mu 
j . ‘r  ol derecho a l su fragio  y 
no dejando t-in p od er exp re 
sur SU.-3 ideas en  e l G ohien n ' 
do E sp a ñ a  a  ese secto r t.ui 
im p o rtante de la  < piniún es-

' p a ñ o l a . — J - H ÍO H t o  I t r m n d e x
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Cuentos escogidos de 
LA VOZ DE LA MUJER

p o r  d e  d e s t i e r r o

I

E l  rostauranto ten ía on la 
fachad a un nom bre escrito: 
«Landuska*. E ra  alegro, si 
no rico , de pulcritud extrem a. 
A quí y  a llá  dostoñíanse, on 
hum ildes flo reros, ñorecillas 
hum ildes. E l m enaje y la 
c lien te la  le  d aban un aire p o­
pular.

E n traran  en 61 caballero  y 
e l conductor. E ste  dió algu­
n as órdenes y  vino a  sentar­
se con su  com pañero ju nto  al 
ventanal de la  calle . U na jo ­
ven, de cofia  y  delautillo b lan ­
cos, sirvió lo s prelim inares 
de la  refecció n , unas fru sle ­
r ía s  do aperitivo. Y  a l reti- 
ra rse  tiró  e l rab illo  del o jo  al 
desconocido com ensal.

E ra  e lla  m uy jov en , de ra ra  
belleza y reg u lar estatura. 
Sus faccion es, a l p arecer dis­
cord antes, com ponían por 
m anera adm irable un todo 
arm ónico, incoinparableinen- 
te orig in al y  seductor. E ra  la 
g racia  de lo  nuevo. Sus ojos 
azules, dü tersa  lim pidez, lu ­
cían  en la  b lan cu ra  m ate de 
la  cara  com o dos agu as m ari­
nas en m ontura do p latino . Y’’ 
nn pelo negro, rizoso, enm ar­
caba  e l vivo prodigio.

— ¿Rusa? ¡Y  herm osa!— se 
con testó  ol caballero .

— E s  mi herm ana O iga— 
añadió ol conductor.

— Chico, D im itri, perdóna­
me.

—¿ü a  qué, P ed '’o, tú qué 
sab ías? Cuando n o s con oci­
m os, estab a olla en  la  le jana 
h acienda d el M ar N egro. Ol­
ga, ven. Mi herm ana O lga, mi 
antiguo am igo, P ed ro  de Da- 
lan tio , tiplom ático. Me le pre­
sentaron  un día de guardia 
en  P a lacio  y  fuim os buenos 
am igos. H oy lo ho reconocido 
a l u tilizar mi «taxi» . Me pidió 
que le llevase a l P alaco  y ya 
ves le  he traído aquí.

— Muy bien  h ech o —xdó O l­
ga.

—Y’o, eu  cam bio, no le ha­
b ía  reconocid o a él. ¿Quién 
me lo  ib a  a  decir? Tú ... U ste­
des...

— Sí, sí. nosotros... Y  e s ta ­

rnos m uy bien, no vaya usted 
a  creer. Mi herm ano con su 
«taxis». Aun no ha atrop ella­
do a  nndio. Mis padres en su 
restau ran te . T atian a y  yo  so­
mos las cam areras. Un gi’an 
oficio, señor: variad o, d iverti­
do y  con propinas. ¿Quién va 
a pedir más?

—P o r Dios, O lga, pero us­
tedes si podían p ed ir m ás us­
tedes...

— ¡Oh, no!—interrum pió la  
jo v en  a l dipJom ático— . ¿Qué 
me iba a decir? Que nuestra 
fam ilia, que n u estra  educa­
ción, que... B ah , y o  nada echo 
de m enos. Ni yo n i nadie aquí. 
Pudim os quedar ba jo  e l sue­
lo  de Piusia com o tam o s am i­
gos nu estros, y  ya lo  ve: to­
dos nos hem os vuelto a reu ­
nir, sanos y  salvos, en  esta 

j ciudad. U nas pocas jo y as, sal­
vadas del naufragio , nos han 
proporcionado esta industria 

I y  no va m ai, créalo . P ero  co- 
j ma usted, señor, y no ponga 

esa cai'a de lástim a. E a , me 
voy y  no cuento más.

O lga r ió  de buena gana, lu­
ciendo unos d ientes do nieve, 
b a jo  o! cerco  san g rien to  de 
lo s lab ios. L os dos com ensa­
les rie ro n  con ella.

II

A quella m añana T’edro de 
D alantie, dió al conductor del 
«taxi» la  orden de siem pre: 
«Al P a lace» . A bstraído en sus 
pensam ientos sólo volvió a  la 
realidad cuando el coche se 
detuvo a la p u erta  de Lan- 
duska. E l cond uctor le  abrió 
cortésm ente la  portezuela y 
lo invitó a apearse, añadien­
do unas fra se s  en  ruso. Un re ­
cuerdo le  llam ó a  Pedro en ia 
im aginación  con e l b rillo  de 
un m eteoro, y lanzó exp iosio- 
nalm ente el nom bre: 

— ¡D im itri!

Se  abrazaron , en traro n  en 
e lresta u ra n te  y  com ieron, c o ­
mo sabem os. A in stan cias de 
D alantie, el joven  ruso le con ­
contó su  odisea y la  de su  fa ­
m ilia, de la  a lta  nobleza del 
país. O ficial de la  gu ard ia  del 
Zar, sólo a un m ilagro debía

su salvación. D e la  Corte vo­
ló  a  la  lia tien d a  le jan a , sal­
vando püligi-üs, y d istancias, 
''en cien d o con  astu cia  a la 
fuerza, con oro a la  rap aci­
dad, jugando a  todaa ho.’as 
con  la m uerte alevosa. V ió al 
fin en la  casa paterna asen ta­
dos los colonos quo aun so 
jactaban , reconocidos a l bon­
dadoso tra to  recib id o, de h a­
b e r  cubierto  la  retirad a  a los 
señores p or m ar después de 
rep artirse  la  hacienda en  el 
nom bre de Z ar que... no exis­
tía  hacía algún tiem po.

B a jo  su disfraz de bracero 
asistió  p o r algún tiem po ni 
turbio cam bio so cia l opera­
do en la  pacífica colon ia . Su 
p resencia , una vez descu bier­
ta, excitó  lo s  celo s de lo s co­
lonos, que v ieron  en  é l al 
com petidor de derecho, y  a 
duras ponas pudo sa lv ar la  
fro n tera , no sin  h a b e r senti­
do en 811 carn e e l h ierro  a se ­
sino.

E sta  era , a grandes rasgos, 
la  liistoria , una p arte  de la  
h isto ria  que se v iv ía  on aquel 
modesfix restau ran te  r u s o ,  
donde m agnates y  grandes 
señores m ataban e l ham bre 
del destierro- P od ían  leerse 
las más grandes tragedias on 
aquellas nobles faccion es, di­
bu jadas p o r la actual m iseria 
acep tad a a la  ru sa , con res ig ­
n ación  fa ta lis ta  y orguliosa 
despreocupación.

n i

D alantie ten ía  olvidado el 
P a la ce  p o r ol Landuska. Le 
a tra ían  a q u e l l a s  gentes y 
aquellas costum bres que le 
eran  fam iliares desde que es­
tuvo com o agregando do su 
p atria  en  ia  em bajada de Pe- 
trogrado. L e a tra ía  sobre to­
do, digam os 1 a verdad, O iga, 
la  b ella  rusa d esterrad a de la  
p a tria  y  de la  vida grand e en 
que había  nacido. E ra  una 
cria tu ra  d esconcertante, n o s­
tá lg ica  y trav iesa, grave y 
bu lliciosa a la  ve.z. cabecita  
en igm ática do la quo no sabía 
si era  una m ujer que ju g aba  
a m ujer.

A quella m añana el diplo­
m ático llegó com o de costum ­
b re  y  ocupó la m esa de siem ­
pre ju n to  a l ven tan al de la  
ta lle . E n  vez do O lga aquel 
día le  s irv ió  a la  m esa Tatia­
na.

- ¿ y  Oiga?

— Como em pezó a se rv ir  a 
aquellos señores...

D alantie no so satisfizo con 
aquella  y otras fra se s  am bi­
guas. O iga, que, en  efecto, 
servil! a unos scfiores^dcscc- 
Docidos, le  env ió  un saludo 
con u na fr ía  in clin ació n  do 
cabeza. N otábase que rehuía 
ol encuentro de la.<? m iradas.

 ̂ D alantie, desganado de im­
p roviso , dióse a esp iarla  sin  

] tregu a lo s o jo s  y sólo una vez 
Ies dió alcan ce en el recodo de 
una m irada furtiva.

E l desvío descorazonó a Da­
lantie. A poyó su cabeza entre 
las m anos y  dió rienda larg a  
a sn ca v ila r . E l resíau ran le  
quedó vacío . D esvanecióse 
lentam ente el vaho y o lo r a 
p latos populares. Solo, en su 
rin cón , seguía con sus cav ila­
ciones oí diplom ático. Diini- 
tr i  vino a sacarle  de su  en si­
m ism am iento.

— ¿Qué hace, hom bre?
— Oye, D im itri, ¿por qué no 

me ha servido hoy O lga? ¿P o r 
qué me huye? Tú, am igo mío, 
que sabes que tu  herm ana 
me interesa, sabe tam bién que 
la  am o, quo no puedo vivir 
sin  ella.

- T e n g o  que hablarte  con 
toda lealtad , am igo P edro. Mi 
herm ana sabe que te  in tere­
sas p or e lla , p ero  no quiere 
un obstáculo. Com prende su 
delicadeza y  no vuelvas más 
p o r aquí. E sa  es la  m isión 
que ahora me ha confiado. 
D éjala. No olvides que ha per­
dido mucho en la  vida y  que 
hoy h a  vuelto a  ser feliz  con 
su cofia de cam arera. Un des­
corazonam iento m ás en  estas 
circu n stancias podría se r  la 
ru ina do su  ca rá c te r  hipersen- 
sible, quo en vano pretende 
e lla  neu tralizar a ra to s  con 
su s ch iqu illad as que tanta  
g ra c ia  te hacen a tí.

E l  diplom ático saltó  de la 
m esa y  arro llán d o todo no 
paró h asta  p onerse delante 
de Olga. E sta b a  en e l freg a ­
dero, j u g a n d o  albo i atada­
m ente con  un m agnífico gato 
de A ngora de lu stro sa  piel. 
En sus m ejillas lucían  aún dos 
gran d es lágrim as. E n  aquel 
m om ento ju n tab a  su cara  con 
la  d el anim a!, dieiéndolo ter­
n ezas, a las que é l respondía 
acariciánd o la  la  fren te  con la  
sedosa cola.

Vió a D alantie y  so ltó el
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llanto ostrcpiíOsam onto os- 
co 'u liead o  ol sem blante entro 
las m anos. E l jovon se la s  se­
p aró cim mimo, cogió la  por 
un brazo, y , con dulzura, la 
llev ó  al salón, sentó la  a su 
m esa y la  dijo sin  m ás preám ­
bulos:

—O lga to am o y  quiero  que 
seas m i esposa.

— No, n o —g ritó  e lla  en so­
llozo—y  co rrió  a  esconderse 
en  su cuarto . A las voces do 
fuera sólo con testaron  dentro 
con  lardos sollozos.

L a  delicadeza do O lga e n ­
cendió m ás aún lo s deseos y

el enam oram iento do P ed ro  
de D alaiitle. Interponiendo su 
v a lim ien to y  sus gran d es in- 
flneiiciaslogró  reh ab ilitar a la 
fam ilia  do Olga e iila  posesión 
do algunos bienes. E l «Lan- 
duska> era  ya uno de los 
grandes h oteles de moda en la  
populosa ciudad.

Y  en ton ces triu n fó  de la  
herm osa joven  ru sa  el amor, 
flor do destierro, que exhala­
ba un perfum e nostálg ico en 
su enam orado corazón.

R am iro E m e  de Dulanfo 

í(D e E l  D eha(e)i

¡Pobre Corazón!

Anda .hijico, ánd ate pronto, 
com o este  ca d u co  carne... 
p ero  p o r la  V irgen, m ira, 
n o  so lo  cuentes a l padre.

P ero  p or D ios, h ijo  mío, 
V ieentico  de m i sangre, 
gcómo has de ser tan  rem alo?, 
a desgusto n o  me m ates.

Tooe los d ías con la  m isma, 
a reñ irte  y  a pegarte,
¡h ijico  mío, cordero! 
que se va a m o rir la m adre. ' 
Con los ch icos a pedradas, 
h íciend o b u rla  a lo s grandes, 
no te vas nu n ca a  la  escuela, 
y n i e l p ad renu estro  sabes.

Que si llev as, que si rom pe?, 
que s i su bes, que si haces, 
a todos tien es regüeltos, 
a todos en sustos traes.

T e tienen  m iedo las bestias, 
t 'o scu rres p o r los corrales, 
asustando a  las gallinas, 
h iciendo daño a quien  salo.

Y  aluego pues es in ju sto  
que sencom ode e l tu padre, 
que te  pegue güen zurriago 
y que en  sin  cen ar te  m ande.

¡V icontico , h ijo  d el alma! 
m ira llo ra r  a la  m adre, 
no me des y a  m ás desgustos, 
dirae que hoy en adelante 
vas a  serte  m ucho güeno 
y  h a rá s  tod o cuanto  m ande.

A nda h ijico  no me llores, 
com o este  cach ico  carne, 
pero p o r la  V irgen , m ira, 
no se lo  cu en tes a l padre.

Que Jo g u stan  bien las cosas 
y  so enfad a si lo  sabe...

• ¡porque e l padre no com prendo 
e l corazón do las m adres!

Alas Blancas

¡Mi nene tiene alas! 
un querube es mi niño hecho carne, 
o jito s  divinos
ovillito  do espum a y encaje, 
sabrosísim a flo r do m anteca, 
rcb u jillo  do seda y  corales, 
b lanco arm iño en  lo s cam pos de nieve, 
vi< le la  uncida en los Alpes, 
í raapola entro trig o  sabroso, 
tiern o  b río  que dieron le s  valles, 
¡cariño del alma!
¡lucecita quo fdumbra a tu madre!
Mi n iño es del cielo, 
mi n iño os un ángel,

Y o  le he visto dos alas do raso  
frisad as cr>n bellos diam antes, 
tapizadas con  plum as de’ perlas 
con n ácar y  esm alto.
D os a litas que llevan  porfum ei 
do las flores que son  orientales...
D os a litas ab iertas con mimo 
y  que cantan  am or a l cerrarse ... 
C efirillos blandos, 
a leteos suaves, 
b risas de esperanza, 
ternuras que nacen.

¡Mi nene tiene alas! 
un querube es m i niño hecho carne.

Son las a las  d el bello  h ijo  mío 
lo s b racitos que tiendo al besarm e.

Jo s e fin a  BoUnaga

Tu Recuerdo

PA RA  MI MADRE

Y o  creo  ver a mi m adre, com o a una som bra vagando; 
perdida p o r el vacío con m is sueños exaltados, 

donde las luces astra les van e l espacio  nim bando 

con  sus claro s resiilan d cro s, diam antinos, narcarados.

Y o  creo verla  risueña, y  hasta  la  veo luchando 

con la  b risa  que alborota  sus cabello s ondulados.
Y o  creo  que com o som bra on e l a ire , va flotando,

y  que lleva algo divino tra s  do sus g iro s alados.
«

*  «

L a  noche de luna llen a, pálida, rad iante, bella...
Todo claro , todo herm oso, todo ap acib le  y  doliente

tiene e l en can to  de un sueño— si e l que sueña es inocente
y  es p or eso que asom brada, p arp ad ea alguna estrella .

MI m adre: la  vaga som bra quo contem plo en e l vacío, 

me acom paña entro recu erd os y  rao im pulsa a  su albedrío.

N icolás I'ontanillas
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LA D IFU SIO N  EN LA 
ENCICLICA « íASTI 
C üN N U BIL EN LO S 
e s t a d o s  u n id o s

Ciudad d erV atica iio , —Ei 
V aticano ha realizado toda 
c lase  de esfuerzos p ara  ase­
g u ra r la  uiás am plia difusión 
de la  recien te  en cíclica  «Cati 
coiinubii» en e l teri'ito rio  de 
lo s E stad os U nidos.

E n  efecto, la  Santa Sede se 
m uestra alarm ada porque en 
aciuel país es dondo m ayor 
desarrollo  adquiere lu cam ­
p añ a en fav o r de la  liin iia- 
ció n  de lo s nacim ientos, don­
de e l d ivorcie es  co sa  c o ­
rrien te  y  los m atrim onio? 
provisionales tienen  m ayor 
núm ero de adeptos y  donde 
la  tesis  do la  selección y el 
m althuaianism o hace los m a­
yores p ro g re s o ;.

CURA D E LA S C EBO LLA S

A d ecir de L iin ta o d , un 
g ran  m édico d el siglo X V III, 
cu a tro  cebollas m aceradas 
co n  vino (p ara m itigar ol sa ­
b o r  acre) ab ría n  los riñ o nesy  
■facilitaban la  elim inación  de 
la s  orinas tanto  com o las d ro ­
gas m ás oné.-gtcas. Caída en 
dem asiado, no né p or qué, en 
u n  abandono, la  cura

Ae cebollas h a  sido p u esta  al
día en B urd eos p or e l p ro fe­
sor M ongour. So tra ta  do un 
hidrópico cuyo v ien iro  esta­
ba tan  lleno de agua com o un 
odre, y que, ba jo  la in fluen­
cia  de las cebollas fr ita s , cru ­
das, cocidas,>-sadas, so',pu"0 
a elim inar el líquido y  a des
h in ch arse m aravillosam ente.

E l doctor C harle, do la  m is­
ma ciudad, muy com peteute. 
en m ateria  de fru ta s .y  logum 
bres, estim a que esto drenaje 
dol organism o rep leto de agua 
e s d e b id o a la z o ta to d e  potasa 

natu ral do que está  am phm en
te provisto e l bulbo d e la i je -
boUa, Sea  com o sea, ah í ostáo 
los hoclios p ara  constatarlo  

U n m édico del h osp ita l de 
P arís , e l doctor D alche, m ejo­
ró  notablem ente a u na pobre- 
cita  de diez años quo in fec­
ciones sucesivas, ta les  como 
d ifieria , rab ia , etc, h abían
puesto a las p uertas de lam u 
«Tte. D estruidos p or los tó x i
ca "0  me atrevo a  d.icirlo, 
su sriñ o n e í no funcionaban 
funciones u rin ariaa  habían  
lleo-ado a ser ca s i nulas; pero 
e n °  revan cha, sus p iernas, 
su vientre, todo su  te jid o  ce 
luhir, un poco suelto  estab a
infiltrado de a g u a .S o lé p re  -

criL ió  i
a l punto ol filtro  ren a l, obs 
tra íd o , se abrió , y  la s  orinas 
subieron de 250 gram os a 
l.OOOgranios, y las hinchazón 
es  desaparociron.

UN 'C EN TRO  FEM ENINO 
D E PROPAGANDA 

yiONAROUICA

V arias señora?, entre las 
que figuran la  diiqueea de la  
V ictoria, m arquesa viuda de 
V iaua, condesa de V illagon- 
zalo, dm iuess do L éeera, con 
dosa do A giiar do In estn llas, 
condesa de V ega de R eii, do­
ña N arcisa de G aray , y doña
M a r ía  do Santos Snárez, han 
c r e a d o  un C entro con e l fin
de 'realizar propaganda de 
ideas m onárquicas y de or­

den.
D icho centro  se dirige a 

cuan tas señoras deseen coo­
p erar on esta  obra y  les  invi- 
t i  a  que se ponga en  relación  
con la  nueva entidad, dom ici­
liada en Goya, 29, enviando 
sus nom bres y dif^cciones. 
E l  centro  constituido dará a 
sus adheridas norm as p reci­
sas p ara su  actuación, a fin  
do qne la  lab o r, obedeciendo 
a im  plan do con ju nto, sea 

eficaz

1 LIGA C O N IBA  LAft M U JE­

R E S  QUE FUMAN

B o stó n .—Se ha constitu id o 
en  esta  ciudad una nueva liga 
fem enina. E sta  nueva aso cia ­
ción fem enina tiene por o b je­
to  organizar am plias cam pa­
ñas co n tra  las m u jeres en tre­
gadas a l v icio  de m inar.

Toda la  [nación será inun­
dada, según han m anifestado 
las organizadoras do esta so ­
ciedad, con (a rte le s , c ircu la ­
res y proclam as deininciandü 
ios peligros fínicos y m orales 
quo*corrc la  m ujer ciiticgac’a 
a un v icio  haeta ahora sólo 
pairim onio do los h cm brcs 
L a  nueva sociedad cuenta 
por lo v isto  con grandes can ­
tidades de dinero para que su 
ca m p a ñ a  ro v itla  c a ic c lc ie  
de im portancia.

L a s 'n u ije res  afieioiiades al 
tabaco  que proporcionen ta­
b aco  a m enores do edad se_ 
rán  denunciadas la s  autori- 

' dade?.

Si deseáis ow d ctn os  en 
nueMios ideales de regene- 
tación difundid este petló- 
dúo, suscribiéndoos a él y 
haciendo que se suscriban 
vueitras amistades pao 
que lo lean todas las muje­
res españolas.

La E n c í c l i c a  so­
bre el matrimonio 
cristiano, del San­
to Padre Pío IX (7)

m ás derechos com o lo s dem ás 
deberos d el m atrim onio; de 
su erte  que sea, no solam ente 
ley  de ju stic ia , sino tam bién 
n orm al de caridad , lo  que d e­
c ía  e l apóstol: « e lv a r ó iid a 'o  
debido a la  m ujer, y dol m is­
mo modo la  m ujer a l m arido» 

E L  ORDEN D E L  AMOR 
A firm ada, en Tu la  socio 

dad dom éstica on este  v ín cu ­
lo  do cai-idad, es- n ecesario  
que flo rezca  en ella  lo  que 
San  A gustín llam a cordo amo- 
r is . «E ste orden com prende al 
p rim acía del varóu  so bre la 
m ujer y lo.s h ijo s y ol som eti­
m iento p ronto  y voluntario 
de la  inujeF que recom ienda 
e l A póstol con estas palabras: 

«Las m ujeres estén som etidas 
a  sus m aridos oomolo están  a l 
Señ o r; porque e l varón  os ca ­
b eza  ue la  m ujer, com o Cristo 
de cabeza de su gilesia».

E sta  sum isión no n iega la
libortad  n i la  su strae, porque 
p ertenece con  p len o derecho
a  la  m ujer, tan to  p or la  pres-
t  in d a  de su persona Inunana,
c  lanto  p or su m isión n^ biasi- 
m i  de m adre y esp(^sa;ni la
o b lig a  a  suped itarse a lo s de­

seos del m arido, acaso monos 
conferuontes con la  m isma 
razón o dignidad (ie la  m u­
jer ; n i en seña, en  fin , qtm
m ujer ha de ser equ iparad a a
la s  p ersonas que jnríd icam en 
te 60 llam an m enores, a las 
c'.ia’ es, p or fa lta  de madurez 
d ejju icio  e im pericia de las 
cosas do la  vida, no so le s  sue­
lo conceder e l lib ro  ojorci.cio 
de sus derechos, sino  que p ro­
híbo aquella exagerad a Ucen­
c ia  que no p ro cu ra  e l b ien  de 
la  fam ilia  y veda que en el 
c n e i i o c e l a f i m i b a  d  
z ó n  se ríp avo do la  cabeza 
con  grandísim o d e t r i m e n t o  
de todo e i cu erp o y  próxim o 
písligro do ru ina. P o rq u e  s i  el 
varón es la  cabeza, la  m ujer 
es e l co razó n , y así c o m o  
aquél e je rce  e l p rincip io  de 
autoridad ésta  puede y  debe

v in d icar p ara  si, com o propio 
e l p rincip io  d el am or. E ste  
resp eto  de la  m ujer a su ma­
rid o , putdo v a ria r en  lo  que 
a l grado y  modo resp ecta , se ­
gún las d iversas condiciones 
de personas, lu gares j  tiem ­
pos; m ás aún si e l varón  aban­
dona su deber, corresponde 
a la  m ujer suplirlo  en la  di­
recció n  de la  . fam ilia . 1 ero 
nunca, n i en ninguna parte, 
le  está  perm itido d estru ir o 
a lte ra r la  estructura- m isma 
de la  fam ilia y  su ley p rin ci­
p a l constitu ida y firm ada por 

Dios.
Sapientísim aniente nuestro 

an tecesor León X III, en la  c i ­
tada E n cíclica  del :natrim onio 
cristian o  enseña refirién d ose 
a l orden que ha do guardarse 
entre la  m ujer y  el m arido: 
«El varón  es el pi-íncipo d é la  
fam ilia  y cabeza de la  m ujer, 
la  cual sin em bargo, porque 
es carn e  de la  carn e de él y  
hueso de sus huesos ha do so- 
n ieteerse y obed ecer al varón  
no com o una esclava, sino co ­
mo com pañera, de modo que 
no falte  a su obed iencia n i la

honestidad n i la  dignidad. E n  
e l que m anda y en la  que man 
da y  en la  que obeiiece, toda 
vez que uno y  o tro  rep resen ­
tan la  im agen, aquél de C ris­
to  y é s ta  de la  Ig lesia , sea la  
d iv ina carid ad  la  perpetua 
d irecto ra  d el deber».

He aquí, pues, las virtudes 
quo com prende e l b ien  de la  
fid elid ad , unidad castidad, ca- 
r id a d  honesta  y  n ob le a b s ti­
n en cia ; las cuales son o tros 
tan to s em olum entos, de los 
cónyuges y  del m atrim onio, 
m ediante los que han  de a fir ­
m arse sobre seguro y p rom o­
v erse  la  paz, la  dignidad y la 
folicidacl de lo s casados. P o r 
lo  cual no es de gdm irar que 
h aya sido siem pre enum erada 
y  considerada esta fe  entre 
lo s  m ás excelen tes y propios 
b ien es del m atrim onio.

S in  em bargo, esta  sum a de 
tan gran d esben eficiosse com ­
p leta  y  casi se c o l m a  con 
aquel cristian o  bien del m a­
trim onio, que usando la  p ala­
b ra  de San A gustín hem os lla ­
m ado Sacram ento, y  en la  
cual se exp resa tanto la  indi- 
s u b ilid a d  del v íncu lo  c c iro
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Abaratamiento be las Subsistencias
 -----------

1 (UU la  •' í .iT .i,: d f  i'.v- ¡ ;/ f j  Í . ' s  Uu: ni i/eres q í* {••,? iir.'ociiqicii d e  ht ccono/iini 
d d  ho-jny ¡j de la  hi'jiene d  : h s  uVmsnfoa.

T/i (.rRANJA-ESOUEL.A AGÍÜCQLA EEMENEvA S  JíTA L-, sitiiacln tn  (.'araban 
cboi i> ij.>, (D irá \ t b l  ilo a p ita l M üitar (Madri-i), o s la p rim era y ú nica lus'.iUtcióa 
fiiiiúaria C.1 Esp aña p ara  iinbiiilaa* a  la  m ujer em láo Industrias ru rálas derivada;

E l com ienzo de su  finnlaeión data de fines de) año de 1926, y fué apoyada eco­
nóm icam ente p or el A yuntam iento de Madrid y  un aris tó cra ta  luadrilefio, h abien­
do sido subvencionada este  año p or e l M inisterio de E 'o n o m ía  m ediante ol in fo r­
mo favorab le  que de la  mis na em itió el técnico  quo g iró  la  v isita oficial por m a r- 
dato de la  D irección  do A gricultura.

L i  d istancia quo m edia do Madrid a e.sta G ran ja , s?  salva en diez minuto.s, en 
autom óvil, q iis llega dentro de ía  fin ca ,‘v voluta niinuto.s oa tran vía , p or lo tanto 
I)uedo decirse (jue está a  las p uertas de Madrid, |

S r  PROGRAM A Y  SU FINALIDAD

E l Program a de aste C entro do Enseñanza AgiTeola, abarca lo s siguientes 
puntos:

1." I lu itra r  ü la  m ujer pai-a quo pueda in terven ir y  d esarrollar téenicaniente 
las po((Utíñas Industrias deriviidas de la  tierra , com o son la  Avicailtura, Cuiiicultu • 
tura, D erivados de la  Leche, H orticu ltura, Apicultura, Waricicuitura, FioricuU ura 
y otras, quo so derivan de estas mismas.

2.'̂  O rganizarías coop eratívaineñte p ara co lo car lo s productos obtenidos, su­
prim iendo e l interm ediario, única solución posible para abaratar- la  vida.

3-“ A m pliar la  educación dom éstica de la  m ujer de la  ciudad y  del cam po en 
lo quo se refiere a la  oconouiía e  liigiono de los alim entos y  a la  buena m archa de 
la  casa  y ah orro  dtfi hogar. - , •

4." (Organizarías com ercialiuente p ara (luo lo=! productos elaborados p or las 
lu iijeres del cam po sean coloca io s  p or las de la ciudad y form arlas ol ahorro social 
que las pong.i a salvo en caso de onferniedad, paro forzoso, invalidez y  vójéz, es 
decir: sind icarlas en  las d iversas ram as profesionales que han do desprenderse de 
la  totalidad de las Industrias indicadas.

Productos que expende

OBRAS DE 
CEUSIA REGÍS

L A  M U J E R  V S W -.K O : A  
E N  LA  C A M P A Ñ ÍÍ -D E L  K E iU r

-

IS A B E L  L A  C RTO LIC .U  

C2.“;edición) ejT8 ;“ ton  ¿VA páginas 
de texto y variasilustraciones;2’5U 
ptas.

L.y. M U JE R  EN LO S M U N iC - 
PIO :(conferencia). . . . 0 7 5  ptas.

L A  V I L L A  í  COÁ TE D E ES- 
R.LÑ'A: E! Ayuntjiniento de M a­
drid por fuera y por dentro duran­
te la acliiaci'n có r .o  Presidente 
dei mismo del t  onde de Vallcüa- 

no; en 4.", en papel cuché, con b8 
fotograbados y J  7d biografías de 
mujeres celebras nacid-s en Ma­
drid ..............................................10 ph?.

! D E A 1  E S D E  A y iÜ R :( l .  A  L h R  

LA NEGRA): Novela social en b.° 
con V24 páginas de texto: « ’5 0  ptas,

Sección de avicultura

HUEVOS DELDIA PASA COMER

I)ü gallina, tam año grande....................................................................3'úO posctas docena
P o r p a s o .................................................................................................  CüO » Icilogi-amo
H uevos de pata p ara com er..............................................   2'AO » docena

Para incubar

Huevos de gallin a  C astellana Negr.i, Legliorn, PIym uth a  12 p esetas docena
De pata (d o c e n a ) .................................................................................  10 »
Da g a n s a ( im o )— .............'................ ’ .................................................. i'éO  ■> >
De pava (uno)..............................................................................................  1‘25 »

Polios recién nacidos
D ocena............................................................................................................  18 pesetas
Uno suelto ......................................................................................................  2 •

Palomas y pichones

P are ja  de rep rod uctores..........................................................................  6 pesetas
Idem p ara com er..........................................................................................  4 »
G allinas, patds y  gansos, p ara com er (k i lo ) .................................  5 >

Cunicultura

Conejo corrien te , dol país, tam año grande, p ara  com er,
.‘•in piel ( k i lo ) ........................................................................................................... ñ •>

Idem, en vivo, k ilo .............................................................................................  3 »
R ep roductores, seg ú n  la  edad.................................................................  4 ptas. (por mes)

Todos lo s  producios quo oxpende la  G ran ja  lo s sirvo a dom icilio, ried ian te  pa 
go anticipad o , sin  ca rg a r  nada en  el coste p or el servicio .

L os pedidosde Madrid pueden h acerse llam ando al teléfono núm. 1 2-9 de C araban. 
ch el B a jo  que es  el de la  G ranja.

L os pedidos p ara  fu era  de Madrid se sirven a los m ismos p recio s, cargando los 
gasto s da em balaje, siendo p o r cuenta del com prador loa p ortes desde la s  estacio - 
es  do M adrid y r ie s g o s  del v iaje.

I M e f a  Pcpolaí FsfriEÉa
G A LER IA  DE M U JE R E S  ILt^STR ES 

O B R A S PU BLICA D A S 

I S A B E L  L A  í A T O L IC .^ -. i to m o
tN P.ícNS.A 

Sois volúm enes m ás so b re  rs ta  R cii.a  
EN PR-iP.^R-^iCICN

María- de M olina, Ben-iiguola do 
C astilla , S in ta  T eresa  de Je sú s , F e r­
n án  (lih a lio ro ; M ariana P ined a, Ma­
ría  do Zayas y Sotom ayor, La Conde­
sa do Jo rb o lá n , L uisa Sigoa, Antonia 
de N ebrija, B eatriz  Galludo, Sor M aría 
de Agreda, Isabel II, Condesa do San  
R afael, G ;.rlru ilis  Díaz do AvelLm e- 

da, M ujeres del dos de m oyo on M a­
drid, E l sitio  do Zaragoza y  sus m u ­

jere s , G erona y sus h ero ín as, C oncep­
ción A renal, Coiiüosa de P ard o  Bazán 

y o tras  qno seguirán  a esto s nombre,s 
y son g lo ria  de nuestra  lite ra tu ra , do 
nuestro te;'Aro c lá s ico , de n u estra  be- 
nefteencin etc. e le . de E sp añ a e  H is­
panoam érica. C ontinuaiido después 
C'-n la& d e o tras  n acion es; •

E sta  p ublicación  será m ensual, con 
o b jeto  de que todos los am antes dei 
progreso fem enino, puedan form ar en 
poco tiem po u na in teresan te  B ib lio ­
teca  FeiiTcnina qno co n stitu y a la  H IS­
TORIA D E  Í,A .’JU JE R  hasta  hoy iné­
d ita .'

T/Os pedidos a su  d irecto ra  CJ-.LSIA 
R E G IS (A partado de C orrees 613)—  
Madrid: O  a la  G ra n ja  Fénieñiria: 
A partado 2 , CARABANCHEL B A J 

M adrid.)
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HOZ OÉ Lfl M ü J E ñ
Periódico Feminista, Independiente, de Cultuií^ 

de Propaganda Social y Orientación 
Profesional cíe la M i j i í a r -

p r e c t o s  d e  s u s c r i p c i ó n

M a d r j el

/rim estie.. . .  2 7 5  pts. -
Semestre . . .  5'Qo ,  

año . . . 9'00 >

-W jííc -—
* Provincias

7/im estre.. . .  3 W  pts.
Semestre ____ 5 ‘50. »

Un a ñ o .. . .  WOO »

E X t r a n j i a r o

Semestre  ¡O pts.
L n  nño  ¡ 8  *

F .ra  Madrid y  provincias no se hacen suscripciones pe, .nenos de tres 
Para el Extranj ro por menos de seis

meses.

r e c i o s  de anunc i os

Por lineasPor páginas

P ágina e n te ra .. .  100 pesetas p o r inserción
.Media jiág in a 60   __
é'uarlo  de página. 3.5   __
Octavo de página. 20 —  _

Por palabras

(Económ icos en la  B o lsa  de T rab a jo ) 
Diez palabras del cuerpo ocho.. 60 cén­

timos. Cada palabras m ás, 5 céntim os.

L in ca  del cuerpo ocho  00 céntim os
ídem  del cuerpo diez  20  

Por centímetros

Del cuerpo ocho.. 60 céntim os el centím etro 
ídem  del diez.. 50  —

Com um cados, artícu los de inform ación industrial con grabados en el texto  etc etc . ■
L o s contratos p o r un año tienen  descuento.' '  ̂ P i’ecios convencionales.

D.

de

B O L E T I N  DE S U S C R | p n ,
.............................................................de profesión

.................................provincia de

N

. que vive en
   calle

(1) Ano (9 ptas.)Sem estre (5 p tas.) Trim estre (2 ’7ó) ,ptas

se suscribe a U  VOZ D E  LA M U JE R

T'irtna dcl interesado

p o r  un (1

Diez p alabras sesenta 

céntim os J N n u n c t o s  € c o n o n ¡ i c o s (-'ada p alabra m ás 

10  céntim os

O B R A S  D E  L U C IA  c a ­

l l e  D E  C A SA D O

P»m U«.

La rau jei en  el b o g a r  O’,y)

Siem previvas {cuentos y cró­

n icas)..........................................  2*00

C iiica c ió n  de Ir n u jc r  (C oa- 
leien^a..............................  . .qq

La M adrcclta (C uento inían 
til p re m ia d o )......................... o '40

R eU b lo  Bspirilual (C o lec­

ción de cró n icas)..................  2 ’(X)

In íluencia de la  M ujer 

(co n feren cia ;................................ j

Educan, m oralizan, d eleitan , 

em ocionan.

be venden en las litre rfa s  de Za­

m ora, Plaza M ayor, 11; en la d e S a -

eeaores de H ernando, A renal, 11.__

M ad-id , y  e n a a e s t-r  A d m in h lra c iía .

O B R A S D E  JU A N  RIN­

CON Y M O N JE

R ITM O S D E LA VIDA

Tom o de poesías con nn prólogo 

de Carmen V elacoracho de Lara.

Se  v e r d e  i  dos pesetas.

SO C IO IO O IA  FEM IN ISTA 

U t r o  de rcnovzclón  so c ia l, aEH-

•inro oara todas l . s  m u je re , co n ,-

d en te» . L leva un p ró logo de Célala 
R egís.

Precio d cl e jem p lar: dos pesetas 
b fs  ped idos I  casa del an lo r: Se-

gando Callizo de SU . M ó n ict, ] - j . »
V alcn cU .

O  en nnesira A d c lE ls lre c Ió n ; F ' i ,  

«« d t  E í lc c t e ,  3,

r
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